
Espejismos del desierto Mirages ofThe Potosin
potosino Desert

E l artícu lo  es una crítica  a l  uso de los in d ica

dores de m arginación y económ icos elaborados 

p o r  e l  gobierno d e l estado  y p o r  e l INEGI, con 

base en inform ación etnográfica  de  un estudio  

de caso en e l  va lle  de A rista . En e l  artícu lo  se 

m uestra  la  ilusión de p ro g reso  según los indi

cadores oficiales de lo que en re a lid a d  es de-

The artic le  is a critic  to use o f  the m argination  

a n d  economics in d ica tors m ade b y  the govern -  

m ent o f  the State a n d  by  the inegi, b a se d  on 

ethnographic inform ation o f  a  s tu d y  o f  case in 

the va lley  o f  A rista . In the artic le  the illusion o f  

p ro g ress is shown according to the o ffic ia l in

d ica tors bu t this is a  r e a l depreda tion  a n d  spo il 

by the im plan tation  o f  the agro -in du stry  in thep red a c ió n  y  despojo  p o r  la  im plantación  de la  

agro in du stria  en la región. Con lo an terio r se región. The ob ject in this s tu d y  is show  the li-

busca m o stra r las lim itaciones y  “espejism os ” 

que p ro v o c a  e l  uso acrítico  e indiscrim inado de 

los ind icadores , a p a r t i r  de la  reconstrucción  

a rticu lada  de la re a lid a d  con base en e l tra b a 

j o  de cam po rea lizado .

m ita tions a n d  “m irages ”f o r  the non critic  a n d  

ir ra tio n a l use o f  the in d ica tors w ith  an arti-  

cu la ted  reconstruction  o f  the reality, b a se d  on 

f ie ld  work.
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Espejismos del desierto 
potosino

J a v ie r  M a i s t e r r e n a  Z u b ir á n

I n t r o d u c c i ó n

Uno de los procesos y modelos de m odernización agrícola en el campo mexicano, 
representado en un caso del desierto en el A ltiplano potosino, aparece en los 
indicadores oficiales como una m anifestación de progreso. Lo an terio r es sólo 
una apariencia, un  espejismo. E sta ilusión se m anifiesta en menores índices de 
marginación, crecim iento en la concentración de población, m ayor generación 
de valor agregado, m ayor empleo y m ayor sofisticación tecnológica. No obstan
te, en contradicción con la apariencia, el contexto ecológico, poblacional y tec
nológico donde se lleva a cabo dicha fan tasía , se constituye en p lataform a y 
anuncio de un  fu tu ro  con m ayor nivel de pobreza y deterioro .

Si b ien, la discusión, basada en un estudio de caso, no pretende ser exten
siva, si in ten ta  ser capaz de enm arcar un  panoram a que puede resu lta r rep resen
tativo de lo que acontece en el escenario agrícola de México y de América Latina. 
En pa rticu la r el escrito in ten ta  m ostrar y subrayar, a través de datos em píricos, 
las limitaciones epistémicas de una lectu ra  de la realidad  ru ra l basada solamen-
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te en indicadores estadísticos, que en el caso m ostrado inducen a sesgos y erro res 
serios de in terp re tación  sobre la rea lidad  abordada.

En la prim era  p a rte  planteo las conclusiones lógicas que sugiere la in te r
pretación  con base en los índices de m arginación presentados por el gobierno del 
estado de San Luis Potosí, correlacionados con los datos económicos y poblacio- 
nales obtenidos del inegi. El índice se basa en las condiciones de educación, 
d renaje , electricidad, agua, cuartos y tipo de piso1. En la segunda p a rte  intento 
hacer una reconstrucción a rticu lada  de la rea lidad  con base en inform ación 
etnográfica de campo. E sta reconstrucción me perm ite evidenciar, en un  estudio 
de caso, los e rro res in terp retativos a los que puede inducir el uso simple y super
ficial de los indicadores. P o r últim o, con base en la reconstrucción articu lada  
pretendo  identificar cuáles son las posibles condiciones de fu tu ro  de las pobla
ciones del valle de A rista.

La in te rp re tac ió n  de la rea lid ad  im plica necesariam ente una  posición 
epistém ica, asum ida consciente o inconscientem ente, a p a r tir  de la cual se rea li
za la lectura . En el escrito m uestro dos referencias epistémicas: la p rim era  con
sidera que los indicadores po r sí mismos son suficientes p a ra  hacer in te rp re ta 
ciones objetivas sobre la rea lidad , y la segunda se basa en la consideración de 
que p a ra  que los indicadores puedan  a p o rta r  elementos que perm itan  in te rp re 
ta r  la rea lidad  estudiada más objetivam ente, es necesario que estén vinculados a 
su contexto, esto es, contem plar lo que no está dicho po r los indicadores mismos, 
pero que está estrecham ente relacionado con ellos y que hace posible la relación 
con los demás indicadores económicos y demográficos. Si concebimos a la rea li
dad  como una to talidad  com pleja, p a ra  com prenderla necesitamos reconstru irla  
en la relación en tram ada que m antienen los diferentes niveles económico, políti
co y cu ltural. En esa lógica, pretendem os h acer una lec tu ra  crítica de los indica
dores mencionados en el in tento  de una reconstrucción a rticu lada  de la realidad .

1 El indicador se elaboró con base en 7 porcentajes respecto al universo total en cuestión: 1) pobla
ción analfabeta mayor de 15 años, 2) población mayor de 15 años sin primaria com pleta, 3) vivien
das particulares sin drenaje, 4) viviendas sin energía eléctrica, 5) viviendas sin agua entubada, 6) 
viviendas con un solo cuarto, y 7) viviendas con piso de tierra. Cada uno de éstos porcentajes 
fueron denominados indicadores: IN D I, IN D 2,... IN D7. El Indice de M arginación IM es una com
binación lineal que fue generada a partir del producto de dos vectores, el vector de coeficientes 
ponderadores denominado a y el vector IND com puesto por los porcentajes m encionados: IM= 
alIN D l+a2IN D 2+...+a7IN D 7. Para mayor inform ación véase Indices y  g ra d o s  de m arginación  en 
la zon a  centro, H uasteca , m edia  y  A ltip lano. Gobierno del Estado de San Luis Potosí/C oordina- 
ción General de Goncertación Ciudadana, 1995. En adelante todos los datos referentes a indicado
res de marginación provienen de ese documento.
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La m arginación presupone un juicio de valor, un  referente relativo res
pecto del cual se está re tirado , en la orilla, al m argen. Como afirm a el docum en
to fuente, “m uestra los niveles de exclusión del desarrollo  social” . Lo que está en 
el centro, lo privilegiado, es lo opuesto a lo que está en el m argen. Podemos 
afirm ar que la m arginación más rad ical y vital p a ra  el caso de estudio, se refiere 
al acceso del agua, condición indispensable p a ra  la sobrevivencia p a rticu la r
mente en el desierto potosino.

E l e s t a d o  p o t o s i n o  y s u s  z o n a s  
El estado de San Luis Potosí cuenta con un poco más de dos millones de hab i
tantes (2,003,187: inegi 1990) d istribuidos p a ra  su gobierno en 58 m unicipios. 
En los últimos 10 años, el estado ha presentado una elevada concentración de su 
población en los centros m etropolitanos o de creciente conurbación. El 52% de 
esta población se concentra en sólo seis m unicipios. Los más concentrados son 
San Luis Potosí y Soledad Graciano Sánchez, donde viven el 33% de los potosinos. 
Otros municipios han  perdido población, este fenómeno se ha observado p r in 
cipalmente en algunos municipios del A ltiplano y la zona media.

Los distintos ecosistemas del estado perm iten configurar cuatro  zonas. De 
oriente a poniente se a lternan  ascendiendo en form a escalonada llanuras y siste
mas m ontañosos con diferentes niveles de altitud , precipitación y hum edad. Es
tos diferentes ecosistemas-zonas distinguen a sus habitantes geográfica, étnica y 
socioculturalm ente: de la zona más ba ja  al oriente, la H uasteca, se sube a la 
zona m edia, más a rr ib a  se accede a la zona centro2 y p o r últim o, al norte  del 
estado la más elevada (2,200 m snm .), el A ltiplano. Estas zonas del estado a su 
vez están divididas po r la pertenencia a dos diferentes cuencas hidrológicas: 
Salado y Pánuco.

E l A l t i p l a n o , z o n a  y r e g i ó n  
Todo el A ltiplano potosino pertenece a la región hidrológica del Salado con la 
cual existe una concordancia casi sim étrica3. Con una a ltitud  de 1,600 a 2,700 
msnm., el clima es semiseco que varía  de más seco hacia el norte  y más húm edo 
hacia el sur. La precip itación pluvial varía  en tre  los 235 a 398 milímetros an u a
les. En ocasiones, esa can tidad  de agua puede caer en sólo algunos días.

2 El centro se integra con la porción sudoeste del estado donde se ubica la capital.
3 Sólo una parte de lo que sería la zona media y una porción de la zona centro pertenecen a esta 
cuenca.

^ "V etaS .../ número 2 Descubrid°% / 63



El A ltiplano potosino se ubica al noroeste del estado. La zona abarca  
cerca de la m itad de la superficie te rrito ria l del estado (31,660.13 km2) y en su 
in terio r hab itan  sólo el 14.7% del to tal de la población (Gráficos 1 y 2 ). Su 
población asciende a 294,339 habitantes distribuidos en 1,144 localidades, en 
su m ayor pa rte  ru ra les, de las cuales el 97% son m enores de mil habitantes. En 
consecuencia, el A ltiplano es la zona con m enor densidad de población del esta
do con 9.3 habitantes po r kilóm etro cuadrado  (Gráfico 3).

Gráfico 1

Extensión geográfica por zonas 
en el estado de San Luis Potosí

15%

13%

I  Z.Altiplano H  Zona Centro H  Z. Media L_J Z. Huasteca

Gráfico 2

División de la población por zonas 
en el estado de San Luis Potosí

H  Z.AItiplano H  Zona Centro H  Z. Media LH Z. Huasteca
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Gráfico 3

Densidad de población por km2 por zonas

Dos actividades económicas de la Colonia originaron los prim eros asen ta
mientos en el A ltiplano: La m inería y la explotación de sal. La m inería motivó la 
conformación de los prim eros poblados y haciendas en torno a los yacimientos 
de m inerales, en tre  ellos: C atorce, C edral, C harcas, G uadalcázar, M atehuala, 
Villa de la Paz y Villa de Ramos. Las lagunas de agua salada, dieron sustento al 
nacimiento de las poblaciones de Salinas de Hidalgo, Peñón B lanco, Azogueros y 
Santo Domingo.

A parte de la m inería que persiste , la ganadería es una de las actividades 
más im portantes en la economía de la región. Predom ina la explotación de ga
nado ovino, bovino y caprino , a esta actividad se dedican alrededor de 600 mil 
hectáreas que rep resen tan  el 18.9% del to ta l de la zona. P o r o tra  p a rte , el ta lla 
do de lechuguilla y palm a constituye una actividad económica a lternativa y com
plem entaria estim ada p a ra  más de la m itad de la población del A ltiplano (160 
mil habitantes). El A ltiplano se constituye como la zona más pobre y m arginada 
del estado. Según datos del gobierno del estado4, el 46% de las localidades de la 
zona Altiplano p resen ta  un índice de m arginación muy alto (Gráfico 4).

4 Indices y  g ra d o s  de  m arginación  en la  zon a  centro, H uasteca , m edia  y  A ltip lano , Gobierno del 
Estado de San Luis Fotosí/C oordinación General de Concertación Ciudadana, 1995.
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Gráfico 4

Indices de marginación en el Altiplano
por localidad

19%
jH Muy Alta Alta | |  ¡Media [__| Baja | | Muy Baja

Gráfico 5

SAN LUIS POTOSÍ, MÉXICO

O  REGIÓN HIDROLÓGICA DEL SALADO 
EL VALLE DE ARISTA

MUNICIPIOS
1 Charcas
2 Villa de Guadalupe
3 Venado
4 Villa Hidalgo
5 Moctezuma
6 Villa de Arista
7 San Luis Potosí
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La actividad agrícola del A ltiplano se ve muy lim itada en su desarrollo  
debido a las condiciones poco aptas de los suelos y la escasa precipitación p lu 
vial. La superficie agrícola se calcula en 228,213 hectáreas que rep resen tan  sólo 
el 7.2%  del to tal del A ltiplano. No obstante, hay áreas en las que se realizan 
labores agrícolas con lab ranza  m ecanizada. La más im portante área de este tipo 
en la zona se localiza en Villa de A rista, al este de Venado y M octezuma.

E l v a l l e  d e  A r i s t a , á r e a  a g r í c o l a  d e l

A l t i p l a n o

En este caso de estudio observamos los municipios del valle de A rista que cuen
tan con un  im portan te potencial agrícola. El valle está situado en el A ltiplano, al 
norte de la ciudad de San Luis Potosí. Está definido por una subcuenca endorreica 
que pertenece a la región hidrológica del Salado5. La subcuenca tiene escasos 
escurrim ientos superficiales. El valle abarca  los municipios de Villa de A rista, 
Moctezuma, Venado y la delegación de Bocas (del municipio de San Luis Potosí) 
con una extensión aproxim ada de 200 mil hectáreas (Gráfico 5). Al in terio r de 
esta subregionalización hemos determ inado una área o m icroregión con alrede
dor de 6 mil hectáreas de riego en donde existe un  sistema de alta producción 
agrícola basado en fuertes inversiones de capital y sofisticada tecnología im por
tada. El fenómeno agroindustrial en la subcuenca es relativam ente reciente. Las 
prim eras perforaciones p a ra  extracción de agua con fines de riego in iciaron en la 
década de los cincuenta.

Antes de la aparición del riego con pozo profundo en el valle predom ina
ba la ganadería. En Venado, ubicado en el somontano de la p arte  noroeste del 
valle, se asentaba la industria  textil más im portante de la región, la estación de 
ferrocarril p a ra  la com ercialización y traslado  de ganado y la producción de 
cajetas y dulces, vinculada al cuidado del ganado caprino. Desde su fundación 
en el siglo xvi, hasta  la prim era m itad del siglo po r concluir, Venado había  sido el 
centro espacial dom inante del valle6, e ra  la ciudad más im portante en población, 
producción y relaciones. La economía de la subcuenca giraba en torno de la

5 Con base en que a las regiones hidrológicas también se les denominan cuencas, hemos optado por 
definir la concavidad del valle de Arista como subcuenca en el sentido de que está contenida por y 
es parte de la cuenca hidrológica del Salado.
6 Estos centros o sistemas son conjuntos de elementos o relaciones de personas o grupos tendidos en 
el espacio geográfico, definidos con base en puntos de interés, diversidad de funciones y sofistica
ción de actividades que marcan jerarquías. Véase García Martínez, Bernardo (1993) y (1995).
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dinám ica de Venado. C ontrolaba, concentraba y red istribu ía  el excedente de la 
ganadería y com ercialización regional. En las últimas dos décadas, como resu l
tado de la m odernización agrícola, este centro espacial dom inante se desplazó 
hacia Villa de A rista. En los índices de m arginación elaborados por el gobierno 
del estado podemos observar la im portancia relativa asum ida por el nuevo cen
tro  espacial.

I n d i c a d o r e s  d e  m a r g i n a c i ó n  e n  e l  v a l l e  d e

A r i s t a

Según datos del gobierno del estado, cerca del 70% de las localidades, que co
rresponden  al 44% de los habitantes del valle, se encuentran  en niveles de m ar
ginación de alto a muy alto. Lo an terio r m anifiesta un  elevado nivel de disper
sión y pobreza de la m ayoría de los asentam ientos del valle (Gráficos 6 y 7).

M octezuma y Venado sobrepasan el grado de m arginación prom edio del 
A ltiplano, una cuarta  p a rte  de sus habitan tes tienen el nivel más elevado de 
m arginación. Más de la m itad de la población de M octezuma (63%) está en 
condiciones de alta m arginación o peores (Gráficos 8 y 9). El caso de Villa de 
A rista es una excepción. Es notable que cerca de las tres cuartas partes de la 
población (73.2% ) p resen tan  un índice de m arginación baja  (Gráfico 10). Con 
base en los datos observados podemos afirm ar que al in terio r de la subcuenca, el 
centro poblacional del área  irrigada , la cabecera m unicipal de Villa de A rista, se 
convirtió en un aparen te  oasis rodeado de m arginación. F ren te  a ese ambiente

Gráfico 6

Indices de marginación en el valle por localidades

13% 3%

25%

|  Muy Alta [ Alta [ Media ^   ̂ Baja j | Muy Baja
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Gráfico 7

Indices de marginación por población en el valle de Arista
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2116%

14%
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de relativa pobreza, la a lternativa de trab a jo  agrícola que ofreció el sistema es
pacial de Villa de A rista resultó  relevante p a ra  todos los pobladores del valle.

D i n a m i s m o s  s u b r e g i o n a l e s  
Como m uestran diversos indicadores económicos, la cabecera m unicipal de Arista 
presen ta  m enor m arginación, m ayor concentración de población, m ayor p ro 
ducción y m ayor valor agregado respecto de los otros dos municipios (Gráficos 
11 y 12). Esta situación relativam ente m ejor está relacionada con la decisión de 
considerarlo como el emergente centro espacial dom inante del valle. A p a r tir  de 
la inform ación apo rtada  sólo po r los indicadores utilizados, una in terp re tación  a 
prim era vista nos perm itiría  afirm ar que el proyecto A rista o la dinám ica de 
producción que se realiza en A rista es el modelo que ofrece las m ejores a lte rna
tivas p a ra  su población. Con base en la p rim er postu ra  epistémica re ferida , de 
que los indicadores son suficientes p a ra  in te rp re ta r  la realidad  observada, po
dríam os concluir en este momento que el resultado de los indicadores funda
m entan em píricam ente (y por lo tan to  sustentados en una aparen te  objetividad) 
la afirm ación de que Villa de A rista es ejemplo de progreso económico y social en 
el A ltiplano potosino.

La naciente v italidad de la región, a p a r tir  de la década de los ochenta, 
con la aparición de la agro industria  en Villa de A rista, cuestionó la hegemonía 
de Venado como centro rector. Venado fue sede de un sistema espacial desplaza
do y a p a r tir  del riego em ergieron nuevas redes en función de la producción y 
com ercialización del jitom ate. Los nuevos vínculos poco ten ían  que ver con la 
ganadería, el ganado en el valle pasó a segundo térm ino. La fáb rica  textil quedó 
abandonada y la em presa de cajeta C oronado se vendió a la Bimbo y dejó de 
p roduc ir el dulce en Venado.

En cambio, Villa de A rista, que en los sesenta era  solamente una delega
ción del municipio de Villa H idalgo, en 1971 se constituyó como cabecera m uni
cipal del municipio que lleva su nom bre y aho ra , en poco más de 28 años, es la 
población más grande del valle con m ayor can tidad  de servicios, em presas y 
producto7.

En la m icroregión agrícola del valle, los usos del agua pasaron  de ser 
abrevaderos p a ra  ganado a la im plantación de sistemas con tecnología h idráuli-

7 Venado tiene 3902 habitantes, Moctezuma 2949 y Villa de Arista 4788, INEGI, 1990.
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Indices de marginación por población de Arista

0.4% 9.5%

Gráfico 10

■  Muy Alta Alta 1 Media Baja Muy Baja

ca de riego presurizado , ello estuvo relacionado con la red istribución  de la p ro 
piedad del agua. La m ayoría de los nuevos propietarios de pozos fueron foráneos, 
principalm ente sinaloenses. En pocas décadas, la can tidad  de pozos en el valle 
han ascendido de docenas a cerca de 2 mil pozos, donde el 90% de la extracción 
del agua se ha utilizado p a ra  riego. En busca de un m ayor rendim iento , los 
productores han  venido im plantando sistemas de riego cada vez más sofisticados. 
Se estima que el 77% del riego po r goteo de la subcuenca se concentra en Villa 
de A rista (Gráfico 13).

En cuanto al suelo, de h ab er sido tie rras  p a ra  ganado y secano, el valle se 
transform ó en p roduc to r de jitom ate. Se adop taron  nuevos ciclos, tecnología e 
in fraestru c tu ra  agrícola. Estos referentes conform aron al valle como un  espacio 
complejo, polarizado y estructu rado  de m anera je rá rq u ica  en función del jito 
mate donde pau latinam ente Villa de A rista se asumió como sistema espacial 
dom inante desplazando a Venado8.

8 El jitomate es la hortaliza de mayor consum o, producción y exportación en México. Entre los 
estados de mayor producción están Sinaloa (como principal productor), M orelos, Jalisco, Vera- 
cruz, Tamaulipas y Baja California. En la década de los noventa San Luis Potosí comenzó a figurar 
en las estadísticas nacionales. En 1991 el estado potosino ocupó la tercer posición en la escala de 
producción nacional. De acuerdo a estim aciones de la SARH en 1993 San Luis Potosí llegó a ocu
par la segunda posición superando a Baja California. Del estado potosino, el valle de Arista es la 
región agrícola con el más alto índice de producción de jitom ate. En el valle se cultivan un prome
dio de 6,000 ha. de jitom ate durante el ciclo agrícola abril-octubre.
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Gráfico 11

Cantidad de establecimientos y personal 
ocupado por municipio

Personal Establecimientos

|  Venado 

Moctezuma

|  V. Arista

Gráfico 12

Valor de la producción y agregado por municipio 1990

□
Venado 

Moctezuma 

V. Arista
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La form a trad icional de vivir y p roducir en el valle se vio transfo rm ada. 
De la ag ricu ltura  y ganadería de subsistencia, aparecieron nuevas estrategias 
p a ra  satisfacer las necesidades y con ellas vinieron nuevos vínculos y relaciones 
de traba jo . El trab a jo  de los habitan tes de la subcuenca ha pasado de ser fam i
liar y de subsistencia en pequeña escala, a asalariado en la ocupación de miles 
de trab a jad o res  que venden su fuerza de trab a jo  en la agroindustria . Se ocupan 
traba jado res p a ra  la p reparación  de la tie rra , siem bra en invernadero , p lan ta 
ción, cosecha, acarreo  y em paque. E sta población tra b a ja d o ra , procedente de 
distintas partes del país se inserta  en la producción agrícola y en la sociedad 
regional m ediante las relaciones de trab a jo . El valle de A rista se conform a como 
un centro recep to r de m ano de obra  agrícola y agro industria l vinculado con 
otros estados de la R epública M exicana.

El desempeño de Villa de A rista como sistema espacial funcional de m a
yor je ra rq u ía  al in te rio r del valle se puede observar con m ayor in tensidad en los 
meses de junio  a octubre. La cabecera m unicipal se asemeja a una gran fábrica  
donde todo es movimiento, tiempo y relaciones de trab a jo . Desde las cuatro  de la 
m añana la p laza se convierte en el espacio de contratación  de los jo rnaleros 
agrícolas que ofertan  su m ano de obra. Los camiones van y vienen con la “m er
cancía hum ana” que tran sp o rtan  a los campos jitom ateros, al precio de cinco 
pesos cada uno. P o r otro lado, grupos de jóvenes de ambos sexos, se dirigen a 
tra b a ja r  a los em paques en tre  las 10 y 12 del día. El am biente en A rista está 
enm arcado po r el constante paso de las “batangas” (tinas donde tran sp o rtan  el 
producto) llenas de jitom ate rum bo al em paque y po r los camiones enfilados que 
esperan su cargam ento en cajas p a ra  tran sp o rta rlo  a los distintos m ercados del 
país. Todo este movimiento convive con un  activísimo comercio de comidas y 
servicios p a ra  satisfacer las dem andas de los distintos grupos de trab a jad o res . 
En esta tem porada de trab a jo , la cabecera m unicipal de Villa de A rista, la m a
yor del valle, aum enta hasta  tres veces su población orig inaria9. El valle recibe 
anualm ente un  prom edio de 10 a 15 mil personas procedentes de las com unida
des del valle y sus d erredo res, de distintos lugares del estado y del país. Lo 
an terio r define al valle de A rista como un espacio de oferta y dem anda de mano 
de o b ra , a trayen te  de miles de personas que en la tem porada de la pizca de 
“tom ate” , llegan p a ra  vender su fuerza de trab a jo  en los distintos procesos de 
producción de esta hortaliza . Lo que se denom ina valle de A rista ha modificado

9 En la cabecera municipal es donde se concentra la mayor cantidad de población trabajadora.
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Gráfico 13

Proporción de riego por goteo en el valle por municipio

Arista Bocas i ] Venado | | Moctezuma

su paisaje n a tu ra l, ha sustituido las cactáceas po r campos agrícolas de riego y la 
fauna silvestre po r camiones, trac to res y avionetas fum igadoras.

Todos los aristenses valoran  la im portancia del trab a jo . C onsideran que 
se distinguen respecto a las demás poblaciones de la región del A ltiplano, porque 
“ aquí sí hay tra b a jo ” , afirm an. En la p laza, la alcaldía tam bién anuncia públi
camente su reconocim iento al trab a jo  en el depósito de agua potable. En el re 
dondo recipiente del líquido, p in tado como gigantesco jitom ate, la presidencia 
m unicipal tiene escrita una leyenda: “Bienvenidos a Villa de A rista, lugar de 
tra b a jo ” . En ese mismo sentido gira la opinión de uno de los principales em
presarios: “Aquí hay trab a jo , viene gente de Zacatecas, de Oaxaca, de todas 
partes, nosotros usamos p u ra  de aquí. La gente de aquí se acomoda donde hay 
más trab a jo , donde hay más tiempo. Traemos 2000 gentes de aquí alrededor, de 
los ejidos. Todos los años ellos se acom odan con nosotros” .

Dadas las actuales circunstancias, Villa de A rista ha asumido una posi
ción je rá rq u ica  como centro espacial dom inante del valle con base en la comple
jid ad  de las funciones que ha desem peñado al in terio r de la subcuenca y en la 
variedad  y sofisticación de sus actividades y servicios en función de los procesos 
de producción y com ercialización del jitom ate.

H asta aquí pueden llegar los indicadores oficiales, po r sí mismos no pue
den decir más de la realidad . E stán  lim itados po r su posición epistemológica de 
que los indicadores perm iten  hacer in terpretaciones objetivas y consecuente-
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mente las hacen sin separarse  y sustentándose en el sentido común. Como todos 
podemos observar en los medios de com unicación, la m ayoría de las veces es a 
p a r tir  de estas fuentes de inform ación que el gobierno argum enta la tom a deci
siones de política económica. Se quedan en la apariencia, sin ir  más allá de lo 
evidente, p a ra  ju stificar la inercia que prevalece y reproduce el sistema domi
nante. En nuestro  caso de estudio consideram os que p a ra  com prender la rea li
dad del valle como to talidad , necesitamos el contexto de los indicadores. Sólo 
con el contexto podrem os a rticu la r los elementos o niveles que estaban  inco
nexos o ausentes en el análisis.

E l c o n t e x t o  d e  m a r g i n a c i ó n  y p r o g r e s o 10 
Una m irada superficial, lim itada a los datos ofrecidos por los indicadores oficia
les, da la apariencia de que la población de A rista es la que m ayor desarrollo  e 
integración al m undo globalizado tiene. Ese proceso de desplazam iento je rá r 
quico tam bién ha consistido en que sim ultáneam ente se han  desplazado las ne
cesidades y la form a en que se satisfacen. Las necesidades son lo no contem pla
do por el ind icador de m arginación pero  ligado a él y al p lan tearlas nos perm iti
rán  articu la r al índice con los otros indicadores económicos, regionales y los 
desplazamientos poblacionales.

Cuando Venado era  el centro espacial, las necesidades p a ra  la producción 
de cajeta eran  predom inantem ente locales y se cubrían  en su m ayoría con recu r
sos endógenos. La tecnología p a ra  su elaboración era  trad icional. Existía un  
relativo equilibrio  en tre  el excedente generado que perm anecía en la región y lo 
que requerían  p a ra  su reproducción en los ciclos subsiguientes. El intercam bio y 
la distribución de la riqueza era  regional lo que facilitaba la circulación en su 
interior. Lo an terio r se puede observar ya que Venado es el m unicipio que p re 
senta m ayor porcentaje  de m arginación “muy b a ja ” y conserva la m ayor can ti
dad de establecim ientos (Gráficos 9 y 11).

Fue un facto r externo el que impulsó rápidam ente el desplazam iento de 
Venado y la adopción de A rista como centro dom inante. La afluencia de cap ita
les sinaloenses p a ra  la p roducción de jitom ate modificó en pocas décadas la 
im portancia  re la tiv a  de A rista  en tre  los m unicipios del valle an tes del es
tablecimiento del riego. A rista en este nuevo contexto se constituyó como un

10 Gran parte de la información que se menciona a continuación, para la configuración del contex
to, fue obtenida directam ente, m ediante trabajo etnográfico en el valle de Arista.
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referente y punto  de llegada de los em presarios foráneos. El nivel de control de 
los sinaloenses es significativo si contemplamos que po r lo menos el 69% del 
riego presurizado  está en manos de las em presas foráneas. El valle se ha conver
tido en un enclave que responde a los intereses de m ercado y ren tab ilidad  de las 
em presas jitom ateras sinaloenses.

A ctualm ente la necesidad de recursos exógenos es expansiva y depen
diente del exterior, ello implica un flujo m onetario significativo p a ra  adquirirlos. 
El jitom ate p a ra  su producción requiere  de fuerte inversión de capital, de semi
lla procedente de Israel o de norteam érica, de insumos canadienses, y de tecno
logía de compañías transnacionales de fertilizantes y pesticidas o, en el m ejor de 
los casos, la im itación de los procesos productivos sinaloenses. P o r otro lado, el 
producto  es perecedero y delicado, po r lo tan to  se requiere  la inm ediatez p a ra  su 
traslado  hacia los centros de com ercialización. En ese contexto el m ercado y 
quienes influyen en él, ejercen una presión respecto al precio, en función de su 
capacidad de com pra. Los grandes com pradores de las centrales de abasto lle
gan a obtener más del 100% de ganancia en la comercialización del jitom ate. 
Debido a lo an terio r los grandes em paques son consorcios que tienen sus redes, 
m uchas veces fam iliares, en las centrales de abasto nacionales y centros comer
ciales. Las em presas jitom ateras p a ra  ser eficientes requ ieren  el sustento de un 
capital que posibilite la realización de las costosas inversiones y soporte el riesgo 
de la inversión. La im presión de lo masivo provoca im potencia e incertidum bre 
en los pequeños y medianos productores locales. Como la dimensión cuan tita ti
va pecuniaria  es m ayor, po r ello m ayor es su apariencia en los indicadores y 
m ayores tam bién son los im pactos en la extracción de los recursos y excedentes 
locales.

El aspecto ta l vez más significativo es que la dinám ica del cap ita l es 
extractiva y depredato ria  siguiendo intereses exógenos aunque aparentem ente 
de progreso. P o r p a rte  de los inversionistas foráneos no hay una preocupación 
por el lugar sino como espacio circunstancial p a ra  la obtención de una mayor 
ren tab ilidad  en la producción de jitom ate. Los requerim ientos de agua han  sido 
exponenciales y han  rebasado la capacidad de recarga del m anto acuífero. La 
recarga estim ada del acuífero en 1983 era  de 25 millones de m3/año y el gasto de 
40 millones de m3/año lo que im plicaba desde entonces una sobrexplotación de 
15 millones de m3/año (M artínez Ruiz, 1983:25). La p ro fund idad  p a ra  la ex
tracción del agua ha variado de los 40 a más de 200 m etros. La apropiación 
p rivada  de los pozos ha despojado a com unidades enteras del acceso al agua.
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Más de 12 mil hectáreas han  sido abandonadas debido al agotamiento del 
agua y el em pobrecim iento y emplagamiento de los suelos. Lo an terio r ha im pli
cado una transferencia  hacia el exterior del excedente producido en la subcuenca 
con base en la explotación de sus recursos. Esa riqueza generada tiene su susten
to en el despojo del agua, el agotamiento del suelo y la ocupación de la fuerza de 
traba jo . El excedente expresado en dinero ha salido constantem ente de la región 
m ediante la adquisición de insumos y los rendim ientos del capital.

El deterioro  del nivel de los pozos a una m ayor p ro fund idad , la elim ina
ción del subsidio de la energía eléctrica, el agotamiento de los suelos, la ap a ri
ción de plagas, el aum ento significativo de los costos de producción y la vu lnera
bilidad y variación del precio en el m ercado del jitom ate, han propiciado, en la 
presente década, la salida de im portantes capitales agrícolas sinaloenses del va
lle. Esas condiciones han  provocado sensiblemente la eliminación de una im por
tante fuente de empleo y po r lo tanto  de subsistencia a los pobladores regionales. 
La nueva dinám ica ha hecho depender la subsistencia fam iliar cada vez más del 
salario. La aparición de nuevas necesidades y nuevos consumos ha propiciado 
un creciente requerim iento del ingreso pecuniario . La posibilidad de este salario 
depende fundam entalm ente de la inversión de capital exterior. En ese escenario, 
las garantías de vida de los habitantes de la subcuenca tienden a depender cada
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vez más del exterior. C orrelativam ente, a p a r tir  del re tiro  de im portantes em pre
sas sinaloenses en el valle, se ha iniciado la migración local hacia zonas jitom ateras 
de otros estados y hacia Estados Unidos.

Con la llegada de la agroindustria  tra íd a  po r los capitales sinaloenses se 
adqu irieron  nuevos referentes culturales y se entró  a una nueva lógica con nue
vos intereses y valores en una dinám ica de carác ter im itativo. El desplazam iento 
al nuevo centro  espacial se acom pañó po r un  lado con el m enosprecio, des
conocimiento, olvido y en algunos casos, abandono de las tecnologías trad icio
nales locales eficaces y económicas p a ra  la solución de problem as y po r el otro 
con la adopción, en una posición de ignorancia, de tecnologías ex tran jeras . La 
apreciación y necesidad del dinero , que antes era  relativam ente desconocido o 
usado sólo como reserva, fue sustituyendo los requerim ientos de un idad  y con
vivencia fam iliar en el mismo espacio doméstico po r la ap e rtu ra  y disponibilidad 
hacia la m igración. El em pobrecim iento provocado po r el agotamiento de los 
recursos ha creado condiciones de m arginación extrem a, de sobrevivencia ele
m ental por la carencia de agua p a ra  las familias más desprotegidas. El cambio 
cu ltu ra l generado y el em pobrecim iento de los habitantes de la región ante la 
incapacidad de generar sus propias condiciones de producción y empleo va su
miendo al valle en una situación difícil con cada vez menos alternativas identifi
cadas. Con todo lo an terio r podemos considerar que el proceso ha sido genera
dor, sim ultáneam ente, de grandes riquezas que se dirigen al exterior y de gran
des m iserias que se incorporan  al valle.

Conscientes de que la discusión sobre los actores rebasaría  las intenciones 
del presente artículo, cabe m encionar que existen sujetos potenciales emergentes 
aún no constituidos como fuerza alternativa a la propuesta sinaloense, que, sin 
embargo, consideramos constituyen el eje de posibihdades de fu turo  p a ra  el valle.

C o n c l u s i o n e s

Los más afectados a largo plazo en este proceso de producción y sus consecuencias 
son y serán los pobladores locales, tanto empresarios como trabajadores, ya que han 
sido despojados de sus recursos de subsistencia locales como el agua y la tierra.

El valle se ha sometido a la dinám ica cen trípeta y centrífuga del capital y 
la tecnología agrícola. En su movimiento centrífugo a los m arginales los ha des
plazado hacia un  nivel de m arginación infrahum ana, despojándolos de lo más 
vital que es el agua, y po r otro lado en su movimiento centrípeto ha extraído 
recursos transform ados en riqueza de donde ha podido, p a ra  privilegiar aún
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más al centro , a la m etrópoli, al gran  capital transnacional. El mecanismo de 
este dinamismo bidireccional en el caso de estudio ha sido la tecnología p a ra  la 
generación ren tab le  del producto  del jitom ate y su m ercado.

Como se ha podido observar en el escrito a p a r tir  de las dos posiciones 
epistémicas p resen tadas, las conclusiones que perm ite una lectura  articu lada  de 
los indicadores con base en su contexto son com pletam ente distantes y hasta  
opuestas a las que resu ltaron  de una in terp re tación  simple y superficial de los 
indicadores. Si consideram os que las decisiones se basan  en las in terpretaciones 
que se hacen de la realidad  podemos in ferir que cada una orienta po r caminos 
distintos y con diferentes resultados.

De con tinuar esa situación inercial, ¿cuál es el escenario posible p a ra  los 
próximos 10 o 20 años en el valle de Arista?

• El abandono poblacional po r la carencia de alternativas de vida en la 
subcuenca.

• El m antenim iento de una economía dependiente de las agroindustrias 
sinaloenses en un  proceso m arginal y poco rentable.

• La reproducción y seguimiento del modelo sinaloense m ediante la in 
cursión y m igración a otras regiones del país p a ra  la producción del jitom ate, 
como trab a jad o res  especializados en su producción, adheridos a las principales 
agroindustrias nacionales.

• El regreso al sistema trad icional ganadero y de secano en peores condi
ciones po r el agotamiento de los recursos.

La lim itación a lo an terio r o la ap e rtu ra  de nuevas posibilidades no con
tem pladas sólo está en manos de los sujetos locales. Unicam ente ellos pueden 
constru ir nuevas y diferentes condiciones de fu tu ro  basados en sus in te rp re ta 
ciones de la realidad  vivida. Ellos pueden identificar alternativas viables, apo
yados en los recursos y conocimientos locales que posibiliten un  desarrollo  sus- 
tentable de la economía local.

O jalá el lector, con base en lo p lan teado , com parta la posición de que los 
indicadores, siendo útiles, tienen límites, que po r sí solos únicam ente perm iten 
ver “espejism os” y po r lo tan to  es necesario resca ta r la com plejidad de la reali
dad m ediante una reconstrucción articu lada de la misma p a ra  poder com pren
derla más objetivam ente. aL
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A n e x o s

C uadro 1
Indices y grados de m arginación po r localidad en el estado de San Luis Potosí

(1990)*

P or loe. Z. Centro Z. A ltiplano Z. M edia Z. H uasteca
Muy Alta 50% 46% 43% 28%
Alta 23% 19% 24% 39%
Media 16% 19% 18% 22%
Baja 9% 13% 12% 9%
Muy Baja 2% 3% 3% 2%

*Elaboración propia. 1997
Fuente: Indices y grados de marginación en la zona centro, H uasteca, media y Altiplano, Gobierno 
del Estado de San Luis Potosí/Coordinación General de Concertación Ciudadana, 1995.
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C uadro 2
Indices y grados de m arginación por habitan te  en el estado de San Luis Potosí

(1990)*

P or Hab. Z. Centro Z. A ltiplano Z. M edia Z. H uasteca
Muy Alta 4% 14% 11% 12%
Alta 5% 12% 11% 23%
Media 7% 17% 17% 18%
Baja 9% 20% 16% 23%
Muy Baja 75% 36% 44% 24%

*Elaboración propia. 1997
Fuente: Indices y  g ra d o s  de m arginación  en la  zon a  centro, H uasteca , m edia y  A ltip lano, Gobierno 
del Estado de San Luis Potosí/C oordinación General de Concertación Ciudadana, 1995.

C uadro 3
Indice de m arginación en el valle de A rista, po r población (1990)*

Municipio muy alta alta media baja muy baja total
Moctezuma 4768 7219 1923 2017 2974 18891

25% 38% 10% 11% 16%
Venado 3383 2474 2723 1416 3923 13919

24% 18% 20% 10% 28%
Arista 1110 564 1426 8589 47 11736

9.6% 5% 12% 73% 0.4%
Total 9261 10257 6072 12022 6944 4 4 5 4 6

21% 23% 14% 27% 16%

*Elaboración propia. 1997
Fuente: Indices y  g ra d o s  de m arginación  en la  zon a  A ltip lan o , Gobierno del Estado de San Luis 
Potosí/Coordinación General de Concertación Ciudadana, 1995.
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C uadro 4

Indice de m arginación en el valle de A rista, po r localidades (1990)*

Municipio muy alta alta media baja muy baja total
Moctezuma 33 35 14 9 2 93

35.5% 37.6% 15.1% 9.7% 2.2%
Venado 42 12 11 7 2 74

56.8% 16.2% 14.9% 9.5% 2.7%
Arista 15 5 7 12 2 41

36.6% 12.2% 17.1% 29.3% 4.9%
Total 90 52 32 28 6 208

43.3% 25% 15.3% 13.4% 2.9%

*Elaboración propia. 1997
Fuente: Indices y  g ra d o s  de m arginación en la  zona  A ltip lano, Gobierno del Estado de San Luis 
Potosí/Coordinación General de concertación Ciudadana, 1995
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C uadro 5
Tipo de uso y prop iedad  de pozos po r municipio (1981)*

D o m éstic o Abrevadero R iego No deter. T otal

Municipio Soc. Priv. Soc. Priv. Soc. Priv. Soc. Priv.
Charcas 5 3 3 4 1 16
Moctezuma 2 3 1 4 1 10 9 1 3 1 6 0
San Luis Potosí 1 1 1 11 6 20
Venado 3 2 7 2 15 8 4 7 48
V. Arista 3 1 12 111 6 133
V. Guadalupe 1 7 1 1 10
TOTAL 15 7 14 6 8 7 2 3 5 11 17 3 9 2

^Elaboración propia. Diciembre 1997. 
Abreviaturas: No deter. N o determ inado  

Soc. S ocia l
Priv. P riva d o

Fuente: CNA, documento interno, 1981.
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